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ACTí) PRIMERO.

Antesala en casa de Don Benito. Puerta de entrada en el fondo. Balcón en

el lado izquierdo, y enfrente otra puerta que conduce á las habitaciones

interiores.

ESCENA PRIMERA.

DOSa GERTRUDIS y su criada; después SOFIA, MARIANA, ISABEL,

DON ANTONIO y ENRIQUE.

GeRT (Saliendo por la puerta de la derecha.) La CTUZ, COmO al

diablo! No quiero estar mas en esta casa, (a la criada.)

Simona, que se lleven mi ajuar los mozos por la otra

puerta.

Sofía. (Saliendo por el mismo lado con todos los demás.) PerO ma-
dre...

Gert. Yo no soy su madre de usted, ni usted mi hija, sino mi
nuera, y en segundas nupcias.

Sofía. Pero yo ¿en qué la he faltado á usted? ¿Por qué quie-

re usted marcharse?

Gert. Porque no es posible vivir aqui
;
porque esta es una olla

de grillos, una casa de Orates, un infierno!

IsAB. Ave Maria! ..

Gert. Niña, usted métase en lo que le importe. Si por ser

sobrina política de mi hijo, se figura...

Enr. a qué viene esto?

Gert. Viene, caballerito , á que usted es un tontucio , esta-
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mos? Vergüenza me dá de tener semejante nieto.

Mar. Pero, abuelita...

Gert. Miren la marisabidilla, la mosca muerta. ¡Del agua man-
sa me libre Dios!

Sofía. Es decir...

Gert. (interrumpiéndola.) Es dccir
,
hija mia, que su conducta

de usted es muy reprensible; que debiera dar á todos

mejor ejemplo, como hacia la que esté en gloria, y no

derrochar el dinero tan sin conciencia, viviendo con ese

lujo
,
que es un escándalo. Porque una mujer que solo

trata de agradar á su marido, no necesita emperejilar-

se tanto.

Am. Pero venga usted acá, señora...

Gert. A usted no le dan vela para este entierro. Yo le he tra-

tado á usted siempre con atención, y hasta con respe-

to, porque al cabo es cuñado de mi hijo; pero este ha-

bia yo de ser
,
que no hubiera usted metido aquí el cue-

zo tan fácilmente.

Enr. Ya se vé: no todos somos Don Timoteo.

Gert. Eso faltaba, que un zascandil ponga en duda la integri-

dad d9 un hombre...

E>'R. Sí, que hace profesión de santo
, y luego desuella vivos

á cuantos caen bajo su férula.

IsAB. Mayor cócora! En todo quiere meterse.

Gert. Hace muy bien en querer que sea buen cristiano todo

el mundo; y si mi hijo no fuera un mandria...

E>R. ¡Qué empeño en que hemos de adorarle todos! Pues yo

no puedo sufrirle mas; y el mejor dia...

IsAB. Un hombre que vino aquí en cueros y traspillado, y hoy

manda mas que mi tio.

Gert. ¡Ojalá fuese cierto, que de otro modo andaría esta

casa!

IsAB. Usted le tendrá por un ángel, mas para mí es un tai-

mado de siete suelas.

Gert. ¡Deslenguada, calumniadora!

IsAB. ¡Pues digo, el apunte del criadito!

Gert. El criado será lo que quiera, pero el amo es un santo

varón ; sino que aquí nadie le puede ver, porque dice la

verdad
, y porque no consiente que se ofenda á Dios,

como le ofenden todos ustedes.

IsAB. Ya: ¿y por eso nos tiene á todos metidos en un puño?

Cuidado con el hombre, que ni una visita puede entrar
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por esas puertas, que no se ponga hecho una furia.

—

Será aprensión, pero á veces se me figura que está

enamorado de mi tia!

Gert. Jesús! Jesús! Qué infame!~¡Que reprueba las visitas!

¿No ha de reprobarlas, si esta casa parece un mesón,

que no se vé libre de gente á ninguna hora?

Ant. Nada: mejor será incomunicarse con todo el mundo.

Gert. Sí, señor
; y mi hijo ha hecho muy bien en traerse á

Don Timoteo
,
que mal que les pese á ustedes ,

pon-

drá orden en esta casa, y acabará con todas esas visitas

y bromas y cuchicheos. Porque aquí no se oye palabra

buena, sino cuentos y chismes y picardías, y siempre

murmurando
, y siempre quitando el pellejo al prójimo,

y sobre todo á ese buen señor. Yo lo digo! yo lo digo!

(a Don Antonio.) Y así, hija mia, (a Sofía ) hasta el va-

lle de Josafat; que lo que es de esta casa , ni el polvo

quiero.—Queden ustedes con Dios.—(Dando un empellón

á la criada,) Bcstía! Animal! ¿Qué haces ahí, mirando

las musarañas? ¡Anda delante; lista! (váse , llevándola á

empujones. La sig-uen Sofía, Mariana y Enrique.)

ESCENA lí.

DON ANTONIO , ISABEL.

Ant. Bendita de Dios vaya.—Qué mujer!

IsAB. No sabe ella el favor que nos hace yéndose para siempre.

Ant. No he visto energúmeno semejante. Y ¡qué infatuada

está con Don Timoteo!

ISAB. ¡Pues si viera usted á su hijo! Cuanto se diga es poco.

Parecía natural que quien ha sido militar
, y vertido su

sangre con tal denuedo, no se pagase de un mojigato;

pero desde que ese hombre puso los pies en casa, mi

pobre tio ha perdido la chabeta. ¿Creerá usted que le

llama hermano, y le mima y acaricia como á un niño, y
no dá paso sin contar con él , haciéndole único deposi-

tario de sus secretos, y cifrando en él cuanto cariño de-

biera tener á madre, mujer é hijos? Qué! Sí parece que

le ha hechizado! En la mesa le cede el mejor lugar, le

colma el plato, le consulta el gusto, se extasía con sus

palabras, y se edifica hasta con sus laobtezos. Yamos: es

una ceguedad , es un defirió
; y él se dej a querer, y le



encalabrina y engatusa de tal manera, que come, bebe

y triunfa á su costa como un príncipe. En fin , hasta su

criado manda ya en casa, y todos tenemos que obede-

cerle.

ESCENA III.

SOFIA, MARIANA, ENRIQUE, que vuelven á salir.—DON ANTONIO, ISABEL.

Sofía. (a D Antonio.) De buena te has librado. ¡Qué de impro-

perios iba diciendo por la escalera! (Mirando por el balcón )

Pero, ¿no es Benito el que cruza la calle? No hay duda.

Él es!

Ant. Qué está ahí tu marido?

Sofía. Ahora mismo llega.—Voy á abrirle su habitación. Recí-

bele tú, y dále una buena carda.

ESCENA IV.

don ANTONIO, ENRIQUE, ISABEL.

Enr. Dígale usted también algo de la boda de Mariana, pues

sin duda Don Timoteo le aconseja lo contrario; y el po-

bre Luis... Y luego ya sabe usted que la hermana de

este... Enlazándonos recíprocamente...

ISAB. Silencio, que entra. (Váse Enrique por la derecha.)

ESCENA V.

DON BENITO,—DON ANTONIO, ISABEL.

Benito. Antonio! Tú por aquí!

Ant. Ya rae marchaba; he visto que venias, y he querido te-

ner el gusto de recibirte.

Benito. Hola, Isabel! ¿Cómo ha ido? ¿Hay novedad en casa?

IsAB. Hoy no; pero antes de ayer buen susto nos dio la tía.

Benito. ¿Y Don Timoteo?

IsAB. Colorado y gordo como un flamenco.

Benito. Pobre cilio!

IsAR. Pues nos dio un susto
,
porque amaneció calenturien-

ta, no pudo comer, y por la tarde le dió un desmayo.

Benito. ¿A Don Timoteo?

ÍSAB. Qué! Don Timoteo comió como un Helio gábalo.



Benito. Pobrecillo!

IsAB. ¿No lie diclio que fué la tia? Después pasó la noche muy
agitada, sin poder sosegar un cuarto de hora...

Benito. Cómo! ¿Don Timoteo...

Is\B. Don Timoteo se acostó así que le mulleron la cama, y
durmió de un tirón toda la noche.

Benito. Pobrecillo!

IsAB. Ayer estuvo mejor, y hoy se siente del todo buena.

Benito. ¿Dónde está ahora?

IsAB. ¿Don Timoteo?... Se lo preguntaré ála tia, y le diréde

paso al interés que usted se toma por su salud, (váse

por la derecha.)

ESCENA VI.

DON BENITO, DON ANTONIO.

Ant. ¿Lo ves, hombre? Se burlan de tí, y lo peor es que tie-

nen razón de sobra. ¿Dónde se ha visto querer á un

hombre con tanto extremo? Bueno que le hayas sacado

de la miseria; pero tenerle...

Benito, (interrumpiéndole.) Poco á poco. Hasta ahí pueden llegar

las chanzas. ¿Conoces tú á ese de quien estás hablando?

Ant. Conózcale ó no, me basta...

Benito. Ah! Pues si le conocieras... Conocerías áun hombre...

¡qué hombre! Él me ha enseñado á despreciarlo todo,

parientes, amigos, bienes... Mira: si mañana se me mu-
rieran mis hijos , mi mujer , mi madre, toda mi fami-

lia... me quedaría tan fresco!

Ant. Bonita filosofía!

Benito. Ya lo creo. ¡Cuidado si fué fortuna tropezar con un
hombre asi! Le veía en la iglesia todos los días, tan hu-
milde, tan devoto, tan compungido, que daba pena. Có-

mo besaba el suelo! ¡Qué golpes de pecho, que estreme-

cían! Siempre cuando iba á salir, me ofrecía el agua
bendita. Llegué á saber por un mozo que le acompaña-
ba, que tenia [)0ca salud y mucha necesidad; me empeñé
en socorrerle

;
pero él siempre me devolvía la mitad de

lo que le daba , diciéndome: aEso no, hermano mío; yo
no merezco tanto.» En fin, gané el cíelo el día que le

traje á casa: desde entonces todo ha sido contento y fe-

licidad. Pues, y como hombre, si es la honradez perso-
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niñeada! ¡Qué velar por mis intereses, qué seguir siem-

pre á Sofía, hecho centinela de mi honor, y avisándome

de si la miran con ojos atrevidos este ó aquel mequetre-

fe! Oh! lo que es con ella se muestra mas celoso que yo

mismo. Y luego otras mil prendas que en él concurren.

Es acérrimo partidario, como nosotros, de Don Felipe,

español puro y neto, y tan desinteresado, que habién-

dole ofrecido varias veces empleos de consideración, di-

ce que los ha rehusado todos.

Ant. ¡Ah! ¡lo dice! Benito, tú estas loco, ó quieres hacerme

comulgar con ruedas de molino.

Benito. Eso es, lo de siempre; injurias, palabras propias de

vuestro libertinaje. Cien veces te he dicho que no me
hables en esos términos.

Ant. De manera que Don Timoteo es un santo
,
porque en la

iglesia se da golpes de pecho ; un hombre honrado, por-

que sigue á todas partes á tu mujer; y un modelo de

ciudadanos ,
porque hasta hoy no ha tenido ningún em-

pleo?

Benito. ¿Conoces tú otro tan virtuoso?

Ant. Ven acá , desventurado. ¿Y si su devoción es hipocresía?

Y si cela tanto á tu mujer, porque esté enamorado de

ella? Y si por fin es un embuste eso de los empleos , ó

en efecto los ha rehusado por sobra de ambición , ó por

exceso de holgazanería?

Benito. Ya se vé : como tú eres tan intachable, tan perfecto
, y

gozas de esa superioridad en todo!

Ant. Yo no me creo superior en nada
, y estoy muy lejos de

una perfección de que no hago alarde
;
pero procuro dis-

cernir el vicio de la virtud, lo falso de lo verdadero.

Loable y santa es la vida que se emplea en obras de de-

voción, y todos debiéramos practicarla; mas por lo mis-

mo que el hombre verdaderamente religioso es tan me-
recedor de respeto y de imitación, al que no siéndolo,

finge serlo, por sacrilego y por falsario debería la socie-

dad imponerle ejemplar castigo. Pues qué! ¿No hay mas
que burlarse impunemente de la religión , hacer tráfico

de la virtud , engañar á los demás
, y á trueque de falsas

exterioridades
,
granjearse atenciones

,
mercedes, for-

tuna y honras? Dicen que el hipócrita es preferible al

malvado, porque á lo menos no daña con el mal ejem-
plo; pero tarde ó temprano se experimenta al fin su



maldad, tanto mas odiosa, cuanto que va cubierta con

la capa del disimulo. Yo respelaria á tu protegido, y no

dudarla de su sinceridad ni de su hombría de bien, si no

le creyera egoísta , iracundo ,
reservado, falso y venga-

tivo.—Porque no digo el que intenta pasar por santo,

sino el que procura ser virtuoso , es modesto
,
apacible,

franco, generoso y conciliador
;
juzga á los demás por

sí mismo ; no los acusa de libertinos, y menos sin fun-

damento ; se cuida de sus propias obras
, y casi nunca

de las ajenas
; y en cuestiones de honradez , procede

siempre como honrado , mas no se jacta de serlo.—Di-

me , Benito : ¿hace algo de esto Don Timoteo?

Benito. No sé.—¿Ha acabado usted ya?

Ant. Sí por cierto.

Benito. (Haciendo que se va.) Puos , soñor : muy felices dias.

Ant. Espera un momento: dejemos esta conversación.—Sa-

bes que á Luis, el hijo de...

Benito, (interrumpiéndole.) Bien... qué quiere?

Ant. Le diste tu consentimiento al pedirte la mano de Ma-
riana...

Benito. Cierto : ¿y qué...

Ant. Fijaste dia para la boda...

Benito. Verdad también.—¿Qué tenemos?

Ant. ¿Por qué no se verifica?

Benito. Porque no.

Ant. ¿Has mudado de parecer?

Benito. Quién sabe!

Ant. ¿Serias capaz de faltar á tu palabra?

Benito. No faltaré, mas...

Ant. Supongo que no habrá inconveniente alguno...

Benito. Veremos.

Ant. Pero, hombre, esas reticencias... Luis me ha rpgado

que te hable...

Benito. Me alegro mucho.

Ant. y bien : ¿qué le digo?

Benito. Lo que quieras.

Ant. No.—Tú ¿qué resuelves?

Benito. Nada.

Ant. En suma, ¿estás dispuesto á cumplir tu palabra, ó no?

Benito. Estoy cansado.—Hasta luego. (Va á entrar por la derecha,

y se detiene á la puerta. Don Antonio entra por el fondo.)

Ant. (ai entrar.) Estc hombre se ha vuelto loco.



ESCRNA VII.

DON BENITO
,

después MARIANA.

Benito. (Desde la puerta.) Chist! Cllist! (Llamando con la mano.) Ma-
riana!

Mar. (Saliendo.) Padre! ¿Viene usted bueno? ¿Todavia está

usted en la antesala?

Benito. Silencio! No grites.—¿Anda por ahí dentro álguien que

pueda oirnos?

Mar. Nadie.

Benito. Pues escúchame dos palabras.

Mar. ¿Qué tiene usted que decirme?

Benito. Y esto para inUr nos.

Mar. ¿íís secreto?

Benito. Y tanto!—Mariana : sabes cuánto te quiero. Siempre has

sido muy buena...

Mar. Yo le agradezco á usted su cariño...

Benito. Bien , bien : para merecerlo, es preciso que en todo tra-

tes de darme gusto.

Mar. Pues ¿no lo hago así?

Benito. No es eso.—En resumen: ¿qué te parece Don Timoteo?

Mar. ¿a mi?

Benito. ¡Cuidado con lo que dices!

Mar. Yo diré lo que usted quiera.

Benito. Perfectamente : bien respondido. ¿Verdad que es perso-

na de mucho mérito, que te agrada en extremo
, y que

si yo te casara con él, te creerías dichosa? Dime.

Mar. Cómo?
Benito. Qaá dices?

Mar. De qué?

Benito. No lo oyes?

Mar. Pero si no entiendo. .

Benito. Pues mas claro no puede hablarse.

Mar. ¿Quién dice usted que rae agrada, y que casándose con-
migo me haría dichosa?

Benito. Don Timoteo.

Mar. Pero, señor, sí no hay nada de eso.—¿Había yo de men-
tir de esa manera?

Benito. Si no es que mientas , sino que te manifiestes dispuesta

á darle tu mano.

Mar. Yo?—y ¿usted había de consentir...
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Benito. No que no.—Como que así lo tengo resuelto.

Mar. Don Timoteo, que nada es y que nada tiene, introducir-

se en nuestra familia...

Benito. Por eso mismo. En no tener nada consiste su mérito;

que si quisiera , seria poderoso ¿Tú no sabes que ha

perdido todos sus bienes, todas las comodidades de esta

vida
,
para entregarse mejor á la contemplación y cuida-

dos de la otra?

Mar. Pero si dicen que eso es mentira.

Benito. Yo lo aseguro, y basta.—Y en cuanto á caballero y bien

nacido, ahí está su ejecutoria de nobleza, que ha queri-

do mostrarme infinitas veces...

Mar. Con que siendo tan místico, se la echa de linajudo!

Benito. Niña
,
yo soy su padre de usted, y sé lo que la conviene.

Habia dicho que sí al tal Luisito , á ese botarate
,
que

según he oido es un jugador, y tiene otros muchos vi-

cios... Ya se vé: qué ha de ser? No pone los pies en la

iglesia...

Mar. ¿Luis jugador , vicioso y descuidado en los deberes que

le dicta la religión? No es cierto, padre, no es cierto.

Benito. Bien, como si lo fuera. Le di palabra de que seria mi
yerno; ya no hay nada de lo dicho.

Mar. (Enternecida.) ¿Será posiblc quc usted...

Benito. Vaya, vaya: tú no te cuides de eso. Te casarás con Don
Timoteo, no lo dudes, y viviréis muy santamente, y que-

riéndoos mucho. (Viendo que Mariana rompe á Uorar ) EsaS

lágrimas son la mejor prueba de tu docilidad. No tengo

mas que decirte. Voy á ver si descanso un rato.

ESCENA VIII.

ISABEL, que sale por el fondo.—MARIANA.

IsAB. ¿Estás llorando? ¿Qué te ha sucedido? ¿Te ha regañado

tu padre?

Mar. ¡Ay Isabel! Déjame; déjame, que rae estoy ahogando.

IsAB. Pero ¿qué tienes?

Mar. Que soy la criatura mas desdichada que se conoce.

IsAB. Ya lo adivino. Algún chisme ha armado ese santurrón.

Mak. ¡Oh! Nunca hubiera entrado por esas puertas.

IsAB. ¿Na lo dije? Vamos, sosiégate. Y bien ¿qué es ello?

Mar. Dios mió! Qué padre tengo! Que en un alma como la su-
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ya quepa tanta inhumanidad!... Me ha encargado el si-

gilo; pero séame lícito desobedecerle por vez primera.

Ya Luis no será mi esposo.

IsAB. Pues cómo? ¿Qué novedad...

Mar. Quiere casarme con él.

IsAB. ¿Con quién?

Mau. Con Don Timoteo.

IsAB. ¿Eso te ha indicado...

Mar. No: me ha impuesto este sacrificio.

IsAB. Pero tú le habrás hecho ver...

Mar. Nada: apenas le he replicado.

IsAB. Jesús! Qué desatino! Qué ceguedad de señor! Y tú ¿por

qué no te has resistido. .

.

Mar. Contra un padre irritado ¿de qué sirve la resistencia?

IsAB. Cuando menos has debido hacerle presente que tú, pa-

ra amar, no necesitas de apoderados; que el hombre con

quien te cases, ha de parecerte bien; y que si él está

prendado de Don Timoteo, tómele por marido, y no te

le endose á tí.

Mar. Ay! que como tú no has conocido al tuyo, ignoras lo que

es un padre!

IsAB. Cabal! Pero vamos á ver: tú amas á Luis, sí ó no?

Mar. Eso me preguntas, sabiendo con cuánto extremo?

IsAB. Y él te corresponde?

Mar. Con toda su alma.

Isab. ¿y esperas...

Mar. Ser suya, ó perder la vida.

Isab. (Con ironía.) Oh heróica resolución! Bien pensado! Quién

quiere vivir penando, teniendo á mano un remedio co-

mo la muerte! Pues, mira, esa misma letanía hubieras

debido rezársela á tu padre.

Mar. ¡Pobre de mí! Y estaba temblando de miedo!

Isab. Ya. Y ¿qué piensas hacer?

Mar. Luis hará algún esfuerzo.

Isab. Pero figúrate que nada logra; que tu padre sigue en sus

trece
, y no hace caso de su palabra: ¿ha de ir Luis á

desafiarle?

Mar. y yo ¿he de hacer pública mi pasión, dando un escánda-

lo, con mengua de mi pudor y de mis deberes?

Isab. Pues nada
,
hija, mientras te mueres ó no, cásate con

Don Timoteo. Y vaya si te envidiarán esta boda muchas!

Un hombre tan bueno, tan fino, tan galán, joven aun, y
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distinguido por su posición y por su fortuna... Te digo

que harás con él una suerte loca.

Mar. Por Dios, no me atormentes así! Buen modo de aconse-

jarme!

IsAB. Pero ¿qué consejo he de dar á una chiquilla sin reso-

lución...

Mar. ¿Sin resolución... Pues bien: la tendré; yo te lo prome-

to. (Eu ademan de irse.)

IsAB. No, no; aguarda.—Al cabo conseguirás que invente yo

algún recurso.

Mar. Díme qué puedo hacer para que sin perder el respeto á

un padre...

IsAB. Mira : lo primero es conducirse con cierta maña . . . Pero

aquí viene Luis; le consultaremos.

ESCENA IX.

DON LUIS.—MARIANA. ISABEL (apartándose á un lado.)

Luis. (a Mariana ) Señorita , una noticia acabo de oír
,
que si

fuese cierta...

Mar. Cuál?

Luis. Que se casa usted con Don Timoteo.

Mar. Eso ha resuelto mi padre.

Luis. ¿Su padre de usted...

Mar. Ha variado de resolución
, y acaba así de anunciármelo.

Luis. Pero, formalmente?

Mar. Digo! Si hubiera usted visto con qué amenazas!

Luis. Y usted qué partido piensa adoptar?

Mar. Qué sé yo?

Luis. Me gusta!—Con que no sabe usted...

Mar. No señor.

Luis. No?

Mar. Qué me aconseja usted?

Luis. Nada... que se una usted con Don Timoteo.

Mar. Sí?

Luis, Sí señora.

Mar. De veras?

Luis. Por qué no? Me parece que no es la elección dudosa.

Mar. Es claro.—Pues bien; tomaré el consejo.

Luis. Así como así , no creo que le cueste á usted gran tra-

bajo.
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Mar. El mismo que á usted le ha costado el dármelo.

Luis. Cierto: cuando se vé que una cosa agrada...

Mar. Por ser de su agrado de usted, lo tomo.

Luis. Ya! ¿Con que su amor de usted era...

Mar. Como el del que me aconseja que renuncie al suyo.

Luis. Pero si eso es un pretexto.

Mar. Séalo enhorabuena.—Mudemos de conversación.

Luis. ¿ Para qué , si hemos concluido?— Marianita , á los pies

de usted. (Hace como que va á marcharse.)

Mar. Abur.

Luis. (Volviendo.) Cuidado que yo no tengo la culpa de este

rompimiento.

Mar. Ah! por supuesto.

Luis. (Acercámiose mas.) Quc no hago mas que seguir el ejem-

})lo que me da usted.

Mar. Sí, señor, mi ejemplo..

Luis. (Yéndose oira vez.) Dcsdc hoy qucdará usted para siem-

pre libre de mi presencia.

Mar. Mejor: lo celebro mucho.

Luis, (Deteniéndose en la puerta.) ¿''^ÓITIO?

Mar. Eh?

Luis. Entendí que me habia usted llamado.

Mar. Yu? Está usted soñando.

Luis. Pues usted perdone.—No me equivocaré mas. (Saie.)

ISAB. ¿Es posible que seas tan loca? (Dirigiéndose á la puerta.)

Luis!

Mar. Déjale que se marche.

ISAB. Calla! (Don Luis vuelve otra vez. A él.) Venga UStcd HCá.

Luis. No, Isabel.—Para qué? (isabei le coge del brazo.)

Mar. Bueno.—Yéndome yo... (va á entrarse

)

ISAB. (Soltando á Don Luis y cogiendo á Mariana..) TampOCO.

Mar. Si no ha de ser, por mas que te empeñes...

Luis. Haga usted lo que quiera.—Yo estoy resuelto...

IsAB. Eh! Basta ya de farsas y tonterías.

Luis. Pero ¿no ha oido usted...

Mar. ¿No has visto...

Isau. Sí, que tan majadero es el uno como el otro. Si están

ustedes rabiando... A ver... (Queriendo cog'er la mano á ¡Ma-

riana . ) Usted... (Lo mismo á Don Luis.)

Mar. Digo que no quiero.

Luis. Que es inútil, (isabel íes hace darse las manos.)

Mar. Qué gracia! A la fuerza. . (Siguen los dos cogidos un rato
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de las manos sin mirarse )

Luis. Qué tal? Ni siquiera me mira... (Mariana se vuelve háda

Don Luis sonriéndose.)

IsAB. Y está riéndose!—Vamos, locuras de enamorados!

Luis. (a Mariana.) Pero ¿no he tenido razón...

Mar. Si no fuera usted tan ingrato...

IsAB. Vamos: se acabaron las reconvenciones.—Lo que im-
porta es desbaratar esa boda...

Mar. y como?
IsAB. Escucha. Tu padre desistirá de ese empeño.... Es una

ridiculez... Tú debes mostrarte conforme, hngir que ad-

mites sin repugnancia... porque la contradicción le ha-

ría emperrarse mas en su proyecto, y precipitarlo. Lue-

go te pones mala, ó inventas cualquier obstáculo... El

asunto es que pase tiempo, que remedio no faltará. Ello

es que mientras tú no digas que sí, nadie ha de ser tu

esposo... Usted recurra á todos sus amigos para que

exijan á mi tio el cumplimiento de su palabra. Yo por

mi parte conjuraré al resto de la familia... Y lo que por

el pronto debe evitarse es que los hallen á ustedes jun-

tos! (a Don Luis.) Con quc á casita, pronto. Y tú, niña,

adentro: ya debieras empezar á ponerte pálida.

Luis. Yo, Mariana, me voy en la seguridad...

Mar. En cuanto de mí dependa, no seré de otro.

Luis. Pero es preciso...

IsAB. Es preciso no charlar tanto. Afuera!

Luis. Voy.—(a Mariana, estrechando su mano .) Mariana!

Mar. Luis mió!

IsAB. ¿Empezamos por otro tono?

Luis. Pero si...

Mar. (a Isabel.) Aguarda.

IsAB. Para aguardar estamos.—Ea! Usted por allí, y tú por

acá. Así se hace.

(Los separa, empujando á Mariana, hasta que consig-ue meterla

adentro.)

FIN DEL ACTO PRIMEnO.



ACTO SEGUNDO.

Sala lujosamente amueblada. Puerta de entrada en el fondo. Otras dos á de-

recha é izquierda, que se supone comunican con el resto de la casa.

ESCENA PRIMERA.

ISABEL
,

ENRIQUE.

E>R. Por quien soy que hade pagármelas ese bribón. Intri-

gante! Hipócrita! No: yo le aseguro...

IsAB. Enrique , no seas así; tu padre ha manifestado este de-

seo; pero de aquí hasta que se realice... No es tan fiero

el león como le pintan.

Enr. No importa : el huésped ha tomado ya muchas alas, y le

he de sentar la mano.

IsAB. Será un grandísimo desacierto. Sofía, tu madrastra, me
ha prometido encargarse de este asunto. Tiene , como

sabes, mucho ascendiente sobre ese hombre, que en to-

do trata de com.placerla...

Enr. Sí : la mira con unos ojos...

IsAB. Pues bien : si sus intenciones fuesen las que creemos, no

podría estar el asunto en mejor estado. En fin , ella me
ha dicho que va á hablarle sobre esta boda, con ánimo

de ver por una parte qué intención es la suya, y de pre-

venirle por otra los disgustos que ocasionará y á que él

mismo se verá expuesto.

EsR. Con todo, no seria malo que yo le dijese antes...
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IsAB. Nada

,
Enrique : que tiente el vado Sofía, y después ve-

remos.—No he podido hablarle, porque su criado me ha

dicho que estaba en sus devociones... Calla! si no me
equivoco, ha sonado la puerfa de su cuarto.—Vete.

Enr. Pues no salgo de casa hasta que me digas...

ISAB. Yo te lo contaré todo. (Váse Enrique poi la derecha.)

ESCENA 11.

DON TIMOTEO, ISABEL.

TiM. (Saliendo á la escena por la izquierda
, y viendo á Isabel

,
finge

hablar con su criado.) Lorcuzo, guarda el rosario y las no-

venas que están encima del reclinatorio. Voy al Hospital

y á las cuarenta Horas, (a Isabel, como quien repara en ella.)

Santos y buenos dias nos dé Dios.

IsAB. Tenia que decir á usted...

TiM. Pero, hija, ¿á qué es ir con los brazos descubiertos? Eso

es una deshonestidad.

fsAB. ¡Válgame Dios , en qué cosas repara usted! ¿Es posible

que hasta mis l3razos le sirvan de tentación?

TiM. De tentación no, pero sí de escándalo.—¿Tánto cuesta un
poco mas de recogimiento?

IsAB. Recoja usted sus ojos, y no verá lo que le escandaliza.

TiM. Ay! Un grano! Y tan sonrosado! (Cogiéndola el brazo y
estrechándosele con fruición.)

IsAB. Dicen que es robustez!

TiM. Le incomodará á usted mucho?
IsAB. Cá! No, señor; no tiene malicia.

TiM. Me lastima tanto cualquiera cosa!

ÍSAB. Ya! Debe usted ser muy sensible. Por eso sin duda vi-

sita tanto los hospitales. (Re'iirando el brazo.) PuCS, SeñOF,

mi tia desea saber si puede venir á hablar con usted.

TiM. Sofía? Ah! Sí, sí, cuando guste. Tardará mucho?
IsAB. Esperando estaba... pero aquí viene.—Santos y buenos

dias. (Váse por la derecha.)

esce:^a m.

SOFIA, DON TIMOTEO.

TiM. Oh! Señora! ¡Cuánto agradezco... Y ¿se ha molestado

2
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usted...

Sofía. Noes molestia... ¿Por qué no he de poder yo visitar á

usted?—Pero mejor estaremos sentados.

TiM. (Acercando sillas.) Seguramente.—Y qué tal? ¿Se halla

usted mas aliviada?

Sofía. (Sentándose.) Como si nada hubiese tenido. Alifafes de

mujeres, de que no debe hacerse caso.

TiM (Lo mismo.) Oh! Cou todo... Dios oyó sin duda mis ora-

ciones. Siempre le ruego por usted, pero en esta ocasión

con mayor motivo.

Sofía. Lo creo, y doy á usted gracias por su cuidado.

TiM. Mayor le merece su salud de usted.— ¡Si á cambio de ella

pudiese yo dar la mia!

Sofía. Jesús! Eso es ya un extremo de caridad.

TiM. Nunca la caridad es extremada; y yo lo digo como lo

siento.
, j .

Sofía. Don Timoteo, necesito hablar con usted á solas de cierto

asunto, y he preferido esta habitación para que no nos

estorbe nadie.

TiM Si usted supiera que ha realizado una de mis mayores

ilusiones ! Cuántas veces he pedido á Dios esta gracia,

que no me ha otorgado hasta ahorf^!

Sofía. Pues bien : en lo que voy á preguntar á usted, le ruego

que me conteste con franqueza.

TiM Con franqueza deseo también que me trate usted. Y an-

te todo debo disculparme.. . debo dar á usted una expli-

cación acerca de mi conducta.—Cuando yo repruebo, por

ejemplo, que reciba usted visitas, no trato de contra-

riar á usted en lo mas mínimo , no señora
;
quiero solo

probarle el interés, el afecto...

Sofu. Pues ¿lo he dudado yo nunca?

TiM (Cogiéndola la mano.) Ah! Sofia, cs quo iTU dcsgracia...

Sofía. (Retirándola.) Cómo! Es usted desgraciado?

TlM Y JUSted lo ignora! Oh! (Poniéndola la mano sobre las rodi-

llas.) SÍ pudiera abrirle á usted mi corazón, revelarle

mis sentimientos!

Sofía .
(Retirando la silla y bajando los ojos.) Eso uos empeñarla en

prolijas digresiones.—Diga usted: ¿es cierto que, fal-

tando á un compromiso anterior, ha pensado mi marido

en dar á usted la mano de su hija?

TiM. Algo me ha indicado de eso; pero, señora, á decir ver-

dad, no van por ese camino mis esperanzas; se elevan á
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objeto mas alto, mas digno de ser amado.

Sofía. Ya: como está usted desasido de toda afición terrestre...

TiM. ¿Se burla usted...

Sofía. Y solo tiene puesto en el cielo su pensamiento...

TiM. Soíia, ya es tiempo de híiblar á usted con la franqueza

que me ha exigido. Esa inclinación que sentimos hacia

las maravillas celestiales, no veda á nuestra alma apasio-

narse de las terreiias. La perfección de las obras de Dio^

¿no está en armonía con nuestra sensibilidad? ¿Habria

cosa mas inútil que la hermosura, si no abrigásemos co-

razones sensibles á sus encantos? Si Dios ha formado la

belleza, y me ha inspirado á mí un impulso irresistible

hácia ella ¿cómo exigir que la ir^ire con indiferencia y
hasta con desvio? No, ídolo de mi alma: yo no he sido

dueño de sofocar este amor vehemente que me une á

usted; y al verla tan hermosa, tan superior á las demás
mujeres, he adorado en usted al sublime Autor déla na-

turaleza.—Harto he combatido este oculto afecto, cre-

yéndolo imaginación de mi fantasía, ó sugestión del in-

fierno para perderme; ¡qué de angustias, qué de tribu-

laciones! Temí, porfié, quise huir; mas por fin llegué á

convencerme de que semejante pasión, aunque voraz y

ciega, no era culpable, podía conciliarse con la virtud;

y entonces le di franca entrada en mi corazón! Sofia,

compadézcase usted de mí ; no de:5deñe un amor que

usted misma ha grabado en lo mas íntimo de mi alma;

en él cifro mi gloria, mi bienestar y hasta mi exis-

tencia; con sola una palabra puede usted labrar mi fe-

licidad.— ¿Será usted tan cruel que me haga para siem-

pre desventurado?

Sofía. Muy bien; muy bien: esa es una declaración en regla; y
sin embargo, me ha sorprendido mucho ¿Quién habla

de decir que Don Timoteo, tan severo, tan místico, tan

devoto...

TiM. Señora, este fuego en que me abraso, lejos de consumir,

vivifica doblemente mi devoción. Será un extravio, un
error de mi entendimiento; pero no soy responsable de

él, como no lo es un dement-.í de sus delirios
;
culpe us-

ted de este afeí:to á la magia de su hermosura, no al

ánimo indefenso que en vano ha tratado de resistirla.—

Y

qué! Una unión fortuita, y las mas veces improvisada,

porque la autorice la sociedad, ¿ha de ser mas acepta á
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Dios que esta pasión misteriosa, callada y lenta, que in-

funde en nosotros no sabemos qué inspiración, y se ar-

raiga y crece á medida que son mayores los obstáculos

que la contrarían?

Sofía. Todo eso será muy ingenioso
;
pero suponga usted que

en mí no produzca ni persuasión ni correspondencia;

flaquearán por la base sus argumentos. Usted
,
por lo

visto, es de los que todo lo explican por el sentimiento,

y solo se valen de la razón para disculpar su inmorali-

dad y sus iniquidades.

TiM. Señora...

Sofía. No, no crea usted que me be incomodado ; antes bien le

agradezco que haya usted accedido á mi ruego, habién-

dome con franqueza; pero ya ve usted que si refiriese á

mi marido lo que ha pasado
,
probablemente desmere-

cería usted algo de su concepto.

TiM. Usted es sobrado bondadosa para perdonarme mi atre-

vimiento; y no puedo hacer á usted la injuria de supo-

ner...

Sofía. Cierto; el pudor me lo impediría.—No hablemos mas de

este asunto, Don Timoteo; pues que, por otra parte, su

edad y sus circunstancias. .

.

TiM. Mi edad! ¿Acaso en la juventud se ama de esta manera?
¿Hallaría usted en un joven la discreción, el cuidado y
el disimulo que solo son prendas de la edad madura?

Sofía. En íín, hemos prolongado ya mucho la conferencia, y si

la familia lo nota... Quedamos en que yo no diré nada á

Benito; pero es menester que en cambio me haga usted

un favor.

TiM. ¿No cuenta usted desde hoy con mi sumisión mas
ciega?

Sofía. Es menester que por cuantos medios estén á su alcance

evite casarse con Mariana, y apresure su boda con Lui-

sito Dávalos.

TiM. Se lo prometo á usted —Y á mí ¿no me deja usted es-

peranza alguna?

Sofía. ¿Volvemos á las andadas?

TiM. Sí, Sofia: una sonrisa, una expresión de agrado, un leve

indicio de que usted me ama , ó cuando menos de que

no es insensible al fuego que me devora... (va á besarla

una mano, y le sorprende Enrique.)
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ESCENA IV.

ENRIQUE.— SOFIA, DON TIMOTEO.

EnR. (Mirando fríamente á Don Timoteo, que le contempla asombrado.)

Yo soy, yo soy. ¿Por qué no prosigue usted? Dios me ha

encaminado aquí para que con mi presencia confunda al

impostor que pretendía engañarnos. (Acercándose á éi.)

Infame! Hipócrita! No sé cómo me contengo... Pero

ahora sabrá mi padre cómo corresponde usted á sus be-

neficios.

Sofía. No, Enrique; el señor se impone á sí propio el castigo

de su temeridad ; basta con que la reconozca. Le he

prometido no descubrir su falta, y conviene que no se se-

pa ; ademas de que la mujer que sabe estimar su digni-

dad , no necesita acudir á nadie para que la defienda.

Enr. Cada cual tiene en esto sus opiniones, y yo profeso otras

muy distintas. Este hombre es indigno de perdón : ha

abusado de la confianza que se le dispensaba ; ha intro-

ducido en esta casa un infierno ; ha engañado vilmente

á mi padre, para después burlarse de su debilidad; y tan

inicuo proceder no debe quedar impune. Medrados que-

daríamos , si ofreciéndose tan favorable ocasión de ar-

rancarle la máscara
,
prefiriéramos hacernos cómplices

de su hipocresía!

Sofía. Enrique...

Enr. No, no se empeñe usted, porque todos sus ruegos serán

inútiles.—Pues no faltaba mas, sino que con un bríbon

así fuese yo á echármela de generoso!

ESCENA V.

DON BENITO.—-SOFIA, DON TIMOTEO, ENRIQUE.

Enr. Padre, llega usted á tiempo.—Este caballero, el alma de

Dios , el santo á quien todos debíamos venerar y tener

por un dechado de virtudes... no lo creerá usted , es un
monstruo de ingratitud y de villanía. Aquí acabo de sor-

prenderle declarando su amor á una esposa honrada...

Benito. Cómo?...

Sofía. Yo pensaba guardar silencio, y no hacerte participar de
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este disgusto.—¿Quién puede estar á salvo de un men-
tecato... Enrique, has hecho muy mal.— Ahora súfrelas

consecuencias. (Váse por la derecha.)

ESCENA Yl.

DON BENITO, DON TIMOTEO, ENRIQUE.

Benito. No acabo de comprender... (a Don Timoteo ) Qué me di-

ce usted?

TiM. Que todo es verdad, que es cierto; que soy un criminal,

un inicuo, un pecador indigno de absolución. Mi vida

está sembrada de horrores y de maldades
, y Dios per-

mite que una á una caigan hoy todas sobre mi frente.—

¿Por quién me ha tenido usted?—Acúsenme de lo que

quieran; yo renuncio á defenderme. Crea, hermano, lo

que le dicen ; ármese de indignación
, y arrójeme de su

casa. Mófese de mí el mundo; nada me importa: merez-

co mas.

Benito, (a Enrique.) ¿Con que es decir que has inventado una ,

calumnia, con ánimo de que perdiera mi estimación...

Enr. (a Don Timoteo.) ¿Es posiblc... ¡Todavia se atreve usted...

Benito. Cállate, infame; calla.

TiM. No, no señor
;
que hable. Si ha dicho la verdad pura!

¿Por qué se pone usted de parte mia, desazonándose con

su hijo? ¿Quién le asegura á usted que yo no sea capaz

de cometer una infamia? ¿Da usted crédito á mi sem-
blante, y se fia de vanas apariencias? Pues sepan todos

que soy un perverso, y que si me han tenido hasta aho-

ra por hombre de bien , se engañan. (Dirigiéndose á Enri-

que.) Sí ,
hijo mió; hace usted bien en tratarme así, lla-

mándome Ubertino, infame ,
estafador, homicida... todo

esto soy, no lo niego
;
aquí me tiene usted á sus plan-

tas, (Arrodinándose.) confcsaudo mi ignominia, y decla-

rándome merecedor de esos y de mayores improperios.

Benito, (a Don Timoteo.) Jesus! Baste ya, hermano, baste, (a su

hijo ) Y ¿no te caes muerto de vergüenza?

Enr. ¿Con que usted sigue dando crédito .

.

Benito, (a su hijo.) Vete de mi presencia , vete! (Levantando á Don

Timoteo.) Álcc, por OÍOS, hermano, (a Enrique.) Infame!

Enr. De modo que...

Benito. Vete! digo.
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Enr. Por vida de... Que se dude...

Benito. Calla, ó te arranco la lengua!

TiM. Vamos: no se incomode, hermano; castigúeme á mí, no

á él.

Benito, (a su hijo.) Ingrato!

TiM. Yaya con Dios.—Y si algo pueden mis ruegos, (Arrodi-

llándose.) de rodillas...

Benito. (Arrodillándose también, y abrazando á Don Timoteo.) Ah! EsO

no, hermano mió... (a su hijo.) ¿Ves
,
miserable, qué

alma...

Enr. Lo que veo...

Benito. Silencio!

Enr. Está bien

Benito. Que te calles! Yo bien sé que aquí le aborrecen todos^

y que andan buscando medios de enemistarnos; pero no

ha de salir de casa , no señor ; ha de mandar en ella
; y ^

para mayor confusión de vuestro orgullo , ha de ser tu

cuñado, le he de casar con mi hija
, y pronto.

Enr. Sí; si ella le da su mano.

Benito. Se la dará
, y esta misma noche. Veremos quién puede

mas, y quién me desobedece.—Ahora, retráctate de

cuanto has dicho; y á pedirle perdón, tunante!

Enr. ¿Pedir yo perdón á ese embustero. .

.

Benito. Cómo! Con que todavia le insultas! (Corriendo por la es-

cena.) Un palo! Un palo! (a Don Timoteo.) Déjeme usted!

No me... (a su hijo.) Ea! Fuera de casa! Á la calle! No
has de poner aquí mas los pies!

Enr. Bien , me iré; pero yo le juro...

Benito. Pronto! Á pedir hmos na! Desde hoy quedas deshere-

dado... y ademas te echo mi maldición! (váse Enrique por

el fondo )

ESCENA VIL

DON BENITO, DON TMOTEO.

Benito. Jesús! Jesús! Qué canalla!

TiM. Dios mío! Perdonadle la pena que me ha causado! (a
Don Benito.) SÍ supícra ustcd cuánto sícnto quc me hagan
odioso á los ojos de mi protector!

Benito. Ah!

TiM. Y que me tengan por ingrato! Esto es lo que no puedo
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sufrir con resignación
;
porque la ingratitud es un cri-

men tan horrible Ay! No puedo mas! Me ahogo;

siento una opresión en el pecho...

Benito. (Conmovido y desasosegado.) Pero, señor
,
quc uo haya yo

tenido resolución para bañarle la boca en sangre!... Va-

mos, hermano raio, sosiégúese; eso no vale nada.

TiM. Mire usted : ya es preciso quitar todo pretexto á la ma-
ledicencia

; y una vez que por mi causa se ha introdu-

cido aquí la discordia, hoy mismo debo marcharme...

Benito. Cómo se entiende? Marcharse usted?

TiM. Qué he de hacer? Me aborrecen todos; se guardan de

mí, como de un delator, ó de un animal dañino... Yo
bien sé que no he nacido para vivir entre gentes...

Benito. Y á usted qué le importa, si yo no les hago caso?

TiM. Con todo; dia puede llegar...

Benito. Nunca, nunca; no me conoce usted.

TiM. Ay, amigo! Que lo que no logra un hijo ó un pariente,

lo consigue al fin una mujer dotada de cierta astucia...

Benito. Ríase usted de mi mujer y de todo el mundo.

TiM. Pero ¿no es mas fácil que yo abandone esta casa, y que,

como suele decirse, quiebre la soga por lo mas delgado?

Benito. No señor. Era menester que yo me resolviese á vivir

sin usted, y esto no es posible,

TiM. Entonces tendré que vencerme... Mas ¿porqué no se

vence usted?

Benito. Dale ! Porque no quiero. Yea usted si consentiré en que

se vaya de mi casa, cuando le he hecho ya dueño de

ella.

TiM. Cómo? Que al fin...

Benito. Que al fin he otorgado la escritura de cesión en favor

de usted.—La traeré para que la vea.

TiM. Pero, señor...

Benito. Nada; ya no es tiempo de reflexiones. De mis bienes li-

bres, puedo disponer como me convenga ó como me
agrade. Desde hoy esta casa le pertenece á usted: puede

usted arrojarme de ella.

TiM. Ave Maria! Así habia yo de proceder .. Supongo que

la donación está hecha en favor del nombre que indiqué

á usted?

Benito. De aquel nombre supuesto? No, señor; nada de trapi-

sondas; en el de usted, en el de Don Timoteo Azucena,

TiM. Pero ¿no considera usted. .

.
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Benito. De resultas de haberlo considerado, he conocido que

era una tontería. ¿Quién es Don Rufo Melilla para hacer-

le figurar en un instrumento público? Como usted no

entiende de estas cosas, no ve los inconvenientes que

puede tener semejante suposición.

TiM. Yo recelaba solo...

Benito. Sí, que interpretasen esta donación de un modo que á

usted le fuese perjudicial.—Pues no señor: ¿qué uso po-

dría usted hacer de una propiedad que no llevase su

nombre, ni aun el de otra persona determinada? Con

esto habrá menos oposición por parte de mi hija y de la

familia á que sea usted individuo de ella
,
pues todo se

queda en casa. No hablemos mas del asunto...

TiM. Ah! Mentecato de mí! lo mejor se me olvidaba. ¿Qué

ha hecho usted del recibo aquel...

Benito. ¿Él de los quince mil ducados? En el arca lo conservo.

TiM. Allí corre mas peligro que en parte alguna. ¿Sabe usted

lo que me han contado?

Benito. No.—Diga usted.—¿Qué ocurre?

TiM. Que anda la justicia en un pié, con motivo de cierta

conspiración austríaca...

Benito. Y bien, á mí ¿me han de tener por conspirador...

TiM. No, pero en estos tiempos nadie está libre de un envi-

dioso, de un enemigo oculto... Y ¿qué sabemos sí el

truhán que supo embaucar á usted ..

Benito. ¡Estafa como ella!.. . Sacarme toda esa suma para evitar

una quiebra, según decían, remitírsela á los enemigos,

y pagarme luego con un recibo de Staremberg...

TiM. Y ya ve usted, que tener uno cuenta abierta nada menos
que con el caudillo austríaco... No es menester mas pa-

ra ir á parar Dios sabe adonde.

Bnieto. Pero ¿será posible que duden de mi lealtad?

TiM. Ni el haber defendido con las armas los derechos de

nuestro legítimo señor Don Felipe V, ni el haber pelea-

do en Almansa tan bizarramente , serían méritos bas-

tantes contra la calumnia.—El amigo que engañó á us-
ted se halla en país extraño ; mas ¿y si por este medio
soücitara su indulto, ó intentaran los enemigos recoger

así sus obligaciones? En el mundo todo es iniquidad.

Hasta el haberse usted retirado á su casa se interpreta-

ría siniestramente. Nada , nada , señor : no tenga usted

semejante papel consigo.
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Benito. Conque usted sabe...

TiM. Que están registrando infinitas casas
,
por cierto de per-

sonas que nada tienen de sospechosas. Un amigo, realista

si los hay, me lo ha referido todo; y parece que ya se han

recogido documentos que revelan una vasta conspiración.

Benito. Dios mió! ¿Qué hacer entonces? Arrojaré al fuego la

carta en que está incluido...

TiM. Qué ! No señor : nada de eso. Con que usted me la dé á

mí, la guardaré donde esté á salvo de todo riesgo.

Benito. De veras? Y usted ¿no se comprometerá...

TiM. Un pobre diablo como yo ¿á quién inspira recelos?

Benito. Ah! De qué cuidado me libra usted! ¿Cómo le pagaré

tantos favores... Pues bien; espéreme usted aquí; le

traeré ese papel, y el otro.

TiM. (Haciéndose el olvidadizo.) El OtrO?

Benito. Sí; la escritura de donación. (Váse Don Benito. Don Timo-

teo se queda en la escena paseándose con muestras de mucha

satisfacción .)

ESCENA VIH.

DON ANTONIO.—DON TIMOTEO.

Ant. Me alegro de hallar a usted aquí.—¿Es cierto lo que

Enrique acaba de referirme?

TiM. ¿Qué le ha referido á usted?

Ant. Que su padre, no contento con despedirle de casa, le

ha echado su maldición.

TiM. Así parece.

Ant. ¿Con esa frescura lo dice usted, cuando el pobre mu-
chacho asegura que ha sido usted íla causa...

TiM. ¿Me culpa á mí? Me ha injuriado injustamente, y su pa-

dre le ha impuesto... parte del castigo que merecía.

Ant. Pues siendo asi, amigo Don Timoteo, y siendo usted el

único agraviado, no dudo que intercederá con Benito para

que le perdone.

TiM. Interceder yo?... No serviría de nada.

Ant. Pero si usted lo intenta...

TiM. Eso es mucho exigir de un ofendido.

Ant. Cómo? Llevaría usted hasta ese extremo su irritación?

Usted tan cristiano, tan mirado en todo, ¿ha de consen-

tir que por un acaecimiento que no acabo de explicar-
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me, salga un hijo expulsado de su casa, y cunda por

Madrid la nueva de semejante escándalo? Mírelo usted

bien, señor Don Timoteo. Esta es la ocasión de mostrar

los sentimientos que deben animar á usted , el espíritu

de abnegación y de tolerancia á que sin duda le inclina

su caridad. Dios manda que perdonemos al que nos ofen-

de. Perdone usted á un joven inadvertido, y sirva de

mediador para que vuelva á la gracia de su padre.

TiM. Esos son en efecto mis sentimientos. Tan hecho estoy á no

cuidarme de ofensas ni de calumnias, que me hago tam-
bién superior á esta. Crea usted que le perdono con todo

mi corazón; pero el cielo me impone otros deberes; y en

este caso, tengo que establecer una incompatibilidad que

me repugna. Si ese mozo insolente volviese aqui, yo me
iría por la otra puerta : el vernos otra vez juntos, sí que

sería un escándalo.—¿Sabe usted lo que diria el mun-
do? Que yo hacia de la necesidad virtud

;
que teniendo

por qué callar, tomaba el partido de mostrarme humil-

de
, y que á falta de vergüenza

,
fingía pasarme de ge-

neroso.

Ant. Pero esas son quimeras que usted se forja. Si no ha in-

currido usted en falta alguna, ¿qué le importan calum-

nias ni murmuraciones? Doy también que le hayan ofen-

dido á usted: ¿por qué en lugar de remitirla á Dios, to-

ma usted sobre sí la venganza de su ofensa?

TiM. Yo ya he dicho que la perdono: pero ese joven se ha

apartado de mí, y Dios no consentiría que me uniese á

él.

Ant. Hablemos claros, amigo mió. Su religión de usted es tan

cómoda, que solo le permite aceptar lo que le favorece.

Por esto, sin duda, ha aceptado usted una donación...

TiM. (Turbado.) Silencio!... Pucs ¿quíén le ha dicho. .

.

Ant. ¿Usted contaba con el secreto?... Descuide usted; que
aunque me ha costado trabajo averiguarlo , no lo reve-

laré.

TiM. Dios sabe que no la queria admitir...

Ant. Pero yo sé que la ha admitido.

TiM. Y que me opuse á que figurara mi nombre en el instru-

mento...

Ant. Puede ser; mas ¿por qué figura?

TiM. ¿Usted no conoce á su cuñado?

Ant. Sí tal; pero mas le conozco á usted. Sin embargo, vuel-
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va Enrique á su casa hoy mismo, y quizá le dejaremos á

usted gozar de la dádiva arrancada á la debilidad de un
hombre que asi malrota sus intereses.

TiM. Me llama un quehacer urgente; perdone usted. Luego
hablaremos mas despacio sobre este particular, (váse

por el fondo.)

ESCENA IX.

ISABEL.—DON ANTONIO.

IsAB. ¡Ay, Señor Don Antonio! Mariana está fuera de sí. Esa

picara boda que su padre ha urdido, vaá hacerla perder

el juicio. Venga usted, á ver si le convencemos, para

que no se efectúe esta noche como pretende.

ESCENA X.

SOFIA, MARIANA.—ISABEL, DON ANTONIO.

Mar. (Sofocada.) No! Nunca! Nunca! No me queda mas arbi-

trio que huir de aquí.

Sofía. Calma, por Dios, Mariana; no hay que precipitarse.

Ant. ¿Dónde está tu marido?

Sofía. En su despacho.

Ant. (Dirigiéndose adentro por la derecha.) HombrC maS imbé-

cil! (Deteniéndose en la puerta.) PerO aqUÍ salc. (Volvién-

dose.)

ESCENA XI.

DON BENITO.—DICHOS.

Benito. (Distraído, leyendo la escritura.) Vea ustcd... «A Dou Timo-

teo Azucena la casa de mi propiedad, en que habito,

calle de... (Reparando en Don Antonio, y escondiendo la escri-

tura.) CÓmo! (Sorprendido.) TÚ aquí! Qué es esto? (vien-

do á los demás.) ¿Se han conjurado todos en contra mia?

Ant. No, Benito, en tu favor. ¿Te has propuesto cometer hoy

toda especie de desatinos?

Mar. Padre! Tenga usted compasión de mí! No me someta

á tan dura prueba ; no me mande obedecerle en esto!
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Benito. Qué oigo! ¿Cun que te opones abiertfimente...

Mar. ¡Ah, padre mió! ¿qué lie hecho yo para que se me con-

dene á vivir así? Si es un crimen haber abrigado un

amor que usted repruel)a , desde luego renuncio á él;

pero no me una usted á un hombre á quien aborrezco.

Benito. Hola^ hola! Quién te ha enseñado esa arenga?

Mar. Mi desgracia, mi desesperación!

Benito. ¿Qué atrevimiento es ese... ¿Tú también te rebelas...

Con que aquí todos desprecian mi autoridad? Pues no,

no mil veces : son en balde las súplicas ; he jurado ca-

sarte esta noche
, y lo cumpliré.

IsAB. Vamos, tio, dése usted á razones...

Benito. Y á tí ¿quién te mete... ¡Ahora mismo te irás de mi ca-

sa , ahora!

Ant. Pero, Benito, ¿es posible que no escuches ..

Benito. Qué? Tus consejos? No quiero oírlos. Son de tal natu-

raleza, que no debes tomarte mas la molestia de venir á

dármelos.

Sofía. (a Don Antonio y las dos primas.) Este liombrc OS incorre-

gible.—Dejadme todos. (Mañana é Isabel entran por la dere-

cha ; Don Antonio se va por el fondo.)

Benito. Sofía ,
¿qué has dicho?

Sofía. Que dentro de media hora te aguardo en mi habitación.

Benito. Voy á salir.

Sofía. Primero te importa oírme.

Benito. Tratarás de convencerme...

>OFiA. No, infeliz ; te convencerás íü mismo.

Fi>' DíiL ACTv? SiCriü.NSK).



ACTO TERCERO.

Tocador de Sofía. Puerta de entrada al fondo. A la izquierda y en primer

término, otra puerta con cortina. A la derecha, también en primer térmi-

no, una mesa grande cubierta con uii tapete.

ESCENA PRIMERA.

SOFIA, DON BENITO entrando.

Benito. (Sacando el reloj y mostrándolo.) Mira ; las tres y media: di

que no soy puntual. Vamos ¿qué me querías decir? Sal-

drás con una embajada...

Sofía. No; el asunto es mas grave de lo que crees.

Benito. Con tal que no me mientes á e?e canalla.. . Porque lo que

es á casa, no ha de volver; por seguro puedes tenerlo.

^^OFIA. Tú le perdonarás.

Benito. No á fé mia.—Y no me vengas con condescendencias; que

el haber tú apoyado su calumnia, fue causa de que se

desvergonzase en aquellos términos.

Sofía. Es decir que aqui hemos tramado una intriga, una es-

pecie de conspiración...

Benito. Es claro.

Sofía. Y que yo he consentido en servir de instrumento..

.

Benito. Preciso.

Sofía. Y de esa indigna farsa excluyes solo á tu favorito?

Benito. Pobrecillo! Harta desgracia tiene.

Sofía. Benito
,
pero ¿es posible que nos hayamos confabulado

todos para inventar una calumnia? ¿Soy yo capaz de au
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torizarla con mi asentimiento
, y á costa de tu honor y

mi reputación?

Benito. Mujer, de tu debilidad de carácter cualquiera cosa pue-

de creerse. Estás infatuada, estás prevenida contra ese

infeliz...

Sofía. Y si yo te asegurase que es cierto lo que tu hijo te ha

declai-ado...

Benito. Aunque lo juraras, no te creerla.

Sofía. Sin necesidad de jurarlo... lo afirmo, y basta.

Benito. Pues ya! A mí con esas! ¿No ves que te conozco bien,

sé lo indulgente que eres con ese calavera, que me ha

dado tantos disgustos, y observo que tratas de sincerar-

le para que mi proceder parezca excesivamente rigoro-

so? ¡Ay amiga! Que soy ya perro viejo, y huelo la caza

desde muy largo.

Sofía. Pues bien: tu huésped está enamorado de mí.

Benito. Lo creo.

Sofía. Ha solicitado mi amor.

Benito. Y también el mió.

Sofía. No se juzga dichoso, si no correspondo á su pasión.

Benito. Vamos, acabará por convertirte; y hará una obra de ca-

ridad, porque lo necesitas.

Sofía. No seas necio ; no han de valerte esas evasivas. Sobre

que tú mismo has de ser juez de mi ofensa y de la tuya!

Benito. ¡Qué ofensa, ni qué calabazas! ¡Buen modo de ofender-

te, y recuerdo que estabas tan serena!

Sofía. No me cogia de nuevas su confesión, ni era caso para

mostrarme sobresaltada. ¿Qué había de hacer? ¿Poner-

me hecha una furia? No; estas cosas se oyen con risa;

al audaz y al majadero se los humilla con la indife-

rencia...

Benito. Eso digo yo; y por eso me ves tan indiferente.

Sofía. Pero en lo que aqui ha sucedido, varían las circunstan-

cias.

Benito. ¿Por qué?

Sofía. Porque la injuria se nos hace á ambos.

Benito. Bien: ¿y si yo estoy dispuesto á perdonarla?

Sofía. Debes hacerlo en la parte que á tí te toca; mas no en lo

que concierne á la mia.

Benito. Vaya, vaya! Déjate de esas sutilezas.

Sofía. ¿Con que consientes en que me ame Don Timoteo, en

que, dentro de tu misma casa, me persiga é insulte con



32 -
sus su^«p3ros...

Benito. Pero si esas son cavilosidades luyas. Si fuera asi, no me
lo coní arias.

Sofía. Cómo! ¿Te atreves... De ese ultraje vas á desdecirte hoy

mismo.
Benito. Vamos, Sofía, tengamos la fiesta en paz...

Sofía. No; ya está empeñado hasta mi amor propio...

Bemto. .Pero ¿cómo has de persuadirme...

Sofía. Si con tus ojos y oidos oyeras y vieses lo que de ese

hombre acabo de referirte, ¿lo creerías?

Bemto. De manera que... como eso es tan imposible...

Sofía. Nada hay mas fácil.
,

Benito. Sí?

Sofía. Con solo que te incomodes un cuarto de hora...

Benito. No exiges gran sacrificio.

Sofía. Tú propio presenciarás la escena.

Benito. Mujer, vas picando mi curiosidad, y es fuerza seguir la

broma. ¿Con que voy á presenciar...

Sofía. Sí.

Benito. Y desde dónde?

Sofía. (Acercándose á la mesa y alzando el tapete .) Aquí te has de

colocar.

Benito, Cómo?

Sofía. Debajo de esta mesa.

Benito. Estás loca?

Sofía. No hay remedio.

Benito. Pero...

Sofía. Solo sometiéndote á esta prueba, podré vivir ya á tu

lado.

Benito. ¿No seria mejor en tu dormitorio?

Sofía. No, porque hablaremos quedo.

Benito. Semejante extravagancia... Pues sí no logras conven-

cerme...

Sofía. Y aun asustarte.—El fin justifica los medios; y mayor

castigo merecería tu incredulidad.—Métete ahí debajo.

Benito. Pero tan pronto...

Sofía. Así ha de ser, ó de lo contrario... {Coge la campanilla y

llama.) Ea: qUO van á verte. (Métese Don Benito debajo de

la mesa.)
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ESCENA II.

Un CRIADO.—SOFIA, DON BENITO.

Sofía. (Oing-iéndose al encuentro del criado que entra, y á media voz.)

Llégate corriendo en casa del señorjuez... ya sabes... (ei

criado hace señas afirmativas con la cabeza.) y entrégale CSta

carta en su propia mano. Si viene antes de salir yo de

aquí, que haga el favor de esperar un instante en la sa-

la. (Hace el criado que se va, y vuelve á la voz. )
Ah!(En voz

alta.) al señor Don Timoteo, que venga á mi habitación,

donde le estoy esperando, (váse el criado.)

ESCENA III.

SOFIA, DON BENITO, que saca la cabeza.

Sofía. Tápate bien, y cuidado con hacer ruido; que si sos-

pecha...

Benito. Yo no debería acceder á capricho tan estrambótico; y
solo el deseo de ver en qué para esto...

Sofía. Creo que no te arrepentirás de tu condescendencia.

Por supuesto que voy á representar un papel fingido;

voy á mostrarme apasionada hasta donde me sea posible,

y verás cuán distinto es ese hombre de lo que te pare-

cía. Tú no te escandalices; no interrumpas la conversa-

ción, mientras no adquieras un pleno convencimiento...

La farsa es repugnante sin duda alguna; pero á este ex-

tremo me ha reducido tu obstinación; justo es que com-

pres un poco caro tu desengaño .—Ya se oyen pasos.

Será él.—Silencio.

ESCENA ÍV.

DON TIMOTEO.

—

SOFIA,|[dON BENITO oculto.

TiM. (Desde la puerta.) Scñora ¿OS Verdad que me llama us-

ted?

Sofía. Sí, sí, señor; entre usted.— Pero antes tenga la bon-

dad de entornar la puerta. (Don Timoteo cierra la puer-

ta y vuelve.) Así ; mil gracías.—Pues
,
señor, como no

nos dejaron terminar nuestra conferencia... ¡Ay, ami-

5
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go! Qué rato lie pasado tan cruel! Qué sorpresa tan re-

pentina! Un miedo me dió cuando vi aparecer á Enri-

que! Y luego como se puso tan alterado! Gracias á su

sangre fria de usted, que si no, Dios sabe lo que hu-
biera sobrevenido. Usted bien conoceria que yo traté al

principio... pero después me turbé de modo, que no

sabia donde estaba, no pude despegar mis labios para

desmentirle... Eníin, á Dios gracias, mejor se ha com-
puesto de lo que yo temia; tenemos mas Hbertad que

antes; porque como nadie puede recelar de usted... así

es que Benito, despreciando cuanto puedan decir de mí,

quiere que no se aparte usted un momento de mi lado.

TlM. (interrumpiéndola.) De VeraS?

Sofía. En otro caso ¿me hubiera yo atrevido á llamarle á usted,

ni me expondría á hablarle otra vez á solas? Confieso

que ine halaga su inclinación
;

pero hay que guardar

respetos...

TiM. ¿Qué es esto, señora? Ese lenguaje... De muy diferente

modo me trataba usted hace poco tiempo.

Sofía. Ah! Usted toma al pié de la letra todo lo que le dicen!

Bien se conoce que no es usted muy fuerte en achaques

mujeriles. ¡Pobres de las que se fingen ó se creen inexo-

rables, con ánimo de sacar mejor partido de su venci-

miento! Ademas de que el pudor natural por una parte,

por otra la incertidumbre, la desconfianza , hasta el

amor propio, oponen en los primeros momentos obstá-

culos invencibles. ¿No sabe usted que los triunfos mas
gloriosos son siempre los que mas cuestan? ¿No ha oido

usted decir nunca que los corazones mas esquivos y re-

servados suelen ser los mas seguros y vehementes?

—

¿Se admira usted de lo que le digo? ¿Qué mucho, si yo

también. .. Esto le dará á usted una idea de mi situación;

, esto le explicará porque contenia yo á Enrique, porque

prolongué tanto nuestra conferencia, porque en fin le

exigí á usted palabra de que desistiese de una boda

que no sé hasta qué punto podra serme perjudicial. Y
bien : ¿quiere usted mas franqueza? ¿Se da usted por

satisfecho con estas explicaciones?—Por Dios, no esté us-

ted así, señor Don Timoteo, porque creeré que en un

momento de exaltación dió pábulo á mi esperanza, y
que luego arrepentido...

TiM, Déjeme usted, Sofía, déjeme usted que dude de lo mis-



— 35 -
mo que estoy oyendo. ¿Es posible que al fin merezco

tanta felicidad? Si usted supiera qué bálsamo tan deli-

cioso derrania en mi corazón, qué deleite tan inefable

,

qué suavísima dulzura
,
que enagenándome de mi ser,

me embriaga con ilusiones como nunca fascinadoras!

Mas por lo mismo que he consagrado á ellas todo mi an-

helo, séame permitido, permítame usted, Sofía, que las

goce con cierta desconfianza. ¿Qué sé yo si su discre-

ción de usted ha inventado este recurso para hacer-

me desistir de la boda con que me brindan? Y ¿quiere

usted que no le encubra nada de lo que siento? Pues no

me satisfacen sus palabras, ni promesas mas terminan-

tes me satisfarían tampoco; y si usted se ha propuesto

favorecerme con una gracia que en tanto estimo, anti-

cípeme de ella lo que basta para que quede mi voluntad

esclava perpétuamente de la suya.

Sofía. (Tosiendo con intención como para avisar á su marido.) JcSUS!

qué impaciencia! Y sobre todo ¡qué poca fé tiene us-

ted en los que le aman! ¿No se ha puesto usted en ca-

mino, y ya le parece largo?

TiM-. Es que el bien que no se merece se tiene por imposi-

ble. Nuestra imaginación goza de la fortuna mucho an-

tes de poseerla; y como yo me juzgo tan poco digno...

Sofía. No encarezca usted su modestia á costa de mi alabanza.

Y luego que si usted es de los que se forjan esas qui-

meras de la fortuna
,
padecerá también el error de los

que la creen mezquina cuando la logran.

TiM. Señora...

Sofía. Eh! basta de discreteos. La verdad es que los hombres

son todos lo mismo; no saben mas que tiranizarnos; y
mucho ponderar su amor

, y mucho hacer alarde de su

desinterés y su rendimiento. ¿Es justo que porque yo le

confiese á usted mi debilidad, usted se proponga al pun-

to abusar del predominio que sobre mí ejerza? No, ami-

go mió; hasta páralos gustos hay su sazón, y para mí

no es triunfo el que improvisa la violencia

TiM. Pero, Sofia , por Dios, si tan propicia me escucha usted,

si mi amor es correspondido
,
¿por qué no me da una

prueba...

Sofía. Eso es muy diferente.—Yo no digo que andando el tiem-

po... pero así sin mas ni mas... ¿Y mis deberes? Y la

ofensa que se hace al délo?
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TiM. Ofensa! Ofensa! Déjese usted de escrúpulos ; mia es esa

responsabilidad.

Sofía. Ya! si Dios no nos castigase...

TiM. Qué ha de castigar!... Dios dice : «No harás esto, ni es-

to...» pero es según y conforme.—Hay casos en que

puede uno emanciparse de la conciencia , casos en que
ciertas faltas se subsanan con la pureza de la intención.

En fin , usted no entiende de esto ; mas adelante com-
prenderá... Déjese usted conducir por mí, y no me nie-

gue, por Dios, mas tiempo... (Sofia fin-e un acceso de tos.)

Qué es eso? Tose usted mucho.
Sofía. Sí; es una cosa tan violenta...

TiM. ¿Quiere usted un alfeñique? (Echando mano al bolsillo.)

Aquí he de tener alguno.

Sofía. Qué! No señor; es un catarro encrudecido, que no se

cura ni con jarabes.

TiM. ¿Y le incomoda á usted...

Sofía. Mucho!
TiM. Pues sus escrúpulos de usted fácilmente se desvanecen.

Nadie ha de [sospechar siquiera... porque esto es lo prin-

cipal! En no dando mal ejemplo... Una acción es mala ó

deja de serlo, según el escándalo que resulta de ella
; y

así el que no escandaHza, tampoco peca.

Sofía. Ya.—Siendo así...

TiM. Pues ¿qué duda cabe?

Sofía. (Tosiendo otra vez y dando unas palmadas sobre la mesa.) TaU-

to va usted apurando... Cuidado si es usted exigente y
terco!... Ya se vé: no tiene una voluntad propia... Y
como por otra parte no hay medio de que usted crea...

Yo harta repugnancia he manifestado... En fin, si in-

curro en alguna falta, no será mia la culpa, no, sino del

que me obliga...

TiM. No tenga usted cuidado; yo cargaré con ella.

Sofía. Ay! Me parece que siento pasos : no sea que mi ma-
rido. .

.

TiM. Qué, señora! Su marido de usted es un pobre hombre.

Se hallará tan contento, si sabe que estamos juntos! Yo
hago de él todo cuanto quiero.—En fin, para que usted

se tranquilice
,
registraré esas habitaciones. (Éntrase por

la puerta del fondo.)
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ESCENA V.

DON BENITO, SOFIA.

Benito. (Saliendo de debajo de la mesa.) Ya lo he vistO
;
ya lo CTBO

todo.—Malvado!... Estaba en brasas ; no sé cómo he re-

sistido tanto.

Sofía. Pero ¿a qué sales tan pronto? Vuelve á ocultarte
,
que

todavía no es tiempo.—Es menester que acabes de con-

vencerte, porque aquí estamos infatuados, estamos pre-

venidos contra ese infeliz...

Benito. ¡Mal haya el dia en que le conocí, y la hora en que vino

á casa!

Sofía. No tal.—Deja que acabe de convertirme
, y haga esa

obra de caridad! (sintiendo venir á Don Timoteo , se pone de-

lante de su marido para ocultarle.)

ESCENA VI.

DON TIMOTEOS.— OFIA, DON BENITO.

TiM. (Sin ver á Don Benito.) Nada ; no sc vé á nadie , ni se oye

el rumor mas leve.—Sofía!... (Se dirige háda ella con los

brazos abiertos ; Sofía se aparta
, y queda Don Timoteo frente á

frente de Don Benito.)

Benito. (Deteniéndole.) Poco á poco, amigo! No se esperaba usted

esto! ¡Usted era el santo, el que se burlaba del poder del

demonio y sus tentaciones! Digo! Por una parte á la hi-

ja, por otra á la mujer... Bien me lo aseguraban; pero

yo estaba tan ciego... Usted me cerró los ojos; usted

mismo acaba de abrírmelos.

Sofía. (a Don Benito.) Ya comprenderá usted que he hecho es-

to con anuencia de mi marido, porque no me quedaba
otro recurso...

TiM. (a Don Timoteo ) Bueno... poro ¿ustcd cree...

Benito. A otro perro con ese hueso... y á otra parte con la mú-
sica.

TiM. Es que yo me proponía...

Benito. Corriente
;
pero no se haga usted el desentendido. No

quiero picaros en mi casa.

TiM. De este modo me trata usted!... Su casa! No es ya de
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usted, sino mia, como lo haré ver donde me convenga.

Y en cuanto al lazo que se me ha tendido, me importa

poco; tengo la venganza en mi mano
, y usted lo sabe;

tengo medios de desbaratar todas esas imposturas; y es-

pero en Dios que no me abandonará, por lo menos has-

ta que se arrepientan ustedes de haberme monospre-
Ciado. (Váse.)

ESCENA Vil.

SOFIA, DON BENITO.

Sofía. Me aterra ese hombre ¿Tiene en efecto medios de ven-

garse?

Benito. Déjame, déjame, que pienso volverme loco.

Sofía. ¿Recelas que pueda hacerte algún daño?

Benito. Ay! Ahora conozco mi error, y tiene razón!

Sofía. Pues cómo?

Benito. Esta casa es suya.

Sofía. Pero ademas ha indicado...

Benito. Sí; ademas hay otra cosa que puede perderme.

Sofía. Dios mió!

Benito. ¿Quién me aconsejará lo que debo hacer?

Sofía. Previendo que podríamos necesitarle, he rogado á Bo-

nafós que viniera inmediatamente, pues como juez y co-

mo amigo...

Benito. (Dirigiéndose á, la puerta
)
Voy á SU Casa.

Sofía. (Siguiéndole.) No conviene que salgas ahora.—Espera:
ahí está mi hermano, y él te podrá decir... (a Don Anto-

nio que sale.) Entra, Antonio.—Yo voy áver qué ha he-

cho; no fragüe algún otro enredo... (váse por el fondo.)

ESCENA VIH.

DON ANTONIO,—DON BENITO.

Ant. Qué pasa aquí? Don Timoteo baja á escape la escalera;

en casa todos hablan con misterio; vosotros estáis desa-

sosegados...

Be>nito. Qué ha de suceder! Hoy llueven desdichas sobre esta

casa. Mi estupidez, mi alucinamiento... Cuando recuer-

do que por defender á ese bribón , me incomodé con ti-
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go... pero tú no eres rencoroso, verdad? Oh! si hubiera

hecho caso de tus consejos!

Ant. Bien, hombre; eso ya pasó.—¿Qué nueva desdicha...

Benito, Que ese ingrato, para quien he sido un bienhechor, un

hermano, trataba de seducir á Sofía.

Ant. ¿Te has convencido de esto? Tiempo era ya.—Qué mas?

Benito. Que, sin duda inspirado por el demonio, le he cedido es-

ta casa, en virtud de escritura pública...

Ant. Lo sé también.—Adelante.

Benito. Y cuando he querido arrojarle de ella, me ha respondi-

do que no era mia.

Ant. (^laro —¿Qué habia de responder?

Benito. Pero lo peor es que me ha amenazado con su vengan-

za, y temo que la ejecute.

Ant. De qué manera?

Benito. Maldita debilidad! No contento con dispensarle todo gé-

nero de favores, le hice también depositario de mis se-

cretos, y entre otros, de uno que puede costarme caro.

Me pintó la cosa de modo, que le entregué un docu-

mento en que aparezco traidor al Rey, habiéndole sido

tan fiel como todos saben

.

Ant. Pero ¿qué documento es ese?

Benito. Un recibo de quince mil ducados, que con otro pretexto

me sacaron para el Pretendiente.

Ant. Pues si tales prendas habias soltado, ¿por qué no te has

conducido con mas cautela? Antes de echarle á la

calle...

Benito. Sí, como que estaba yo para miramientos ni reflexiones.

—Traidor! Malvado! Que bajo aquel aire de candor y
recogimiento, encubriese un corazón tan inicuo, y que

cada golpe de pechos que se daba fuese un escarnio,

una profanación! Para que vuelva yo á creer en los que

se llaman honrados y virtuosos! No he de ver á ninguno

de esos que se comen los santos, de quien no huya co-

mo de Satanás.

Ant. Hombre, será otra exageración. ¡Que no has de guardar

temperamento en nada, sino pasar de un extremo á otro!

Con que porque uno te ha engañado fingiéndose devoto

y virtuoso, ¿has de mirar como taimados á todos los que

se hagan respetar por su bondad y su religión? No; en

lo que debes poner cuidado, es en no confundir la reali-

dad con las apariencias, y en no prendarte tan fácilmen-
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te de aduladores. Huye siempre que puedas del impos-

tor, pero ten confianza en el hombre honrado.

ESCENA IX.

E!miQUE.—DON BENITO, DON ANTONIO.

Enr. Si después de lo que ha ocurrido, merezco, padre, que

usled...

Benito. Sí, hijo mió, ven á nr*? brazos.—No recordemos escenas

desagradables.

ESCENA X.

SOFIA, EL JUEZ.—DON BENITO, DON ANTONIO, ENRIQUE.

Sofía. Aquí está, Benito, el señor Don Diego. Se lo he referido

todo.—(üon Antonio y Sofía hablan aparte.)

Benito. ¡Ay, amigo de mi alma! iQuién hubiera dicho ayer,

cuando nos despedimos tan alegres... Estoy avergonza-

do... Perdone usted que le hayamos distraído...

Juez. Nada de eso; antes han hecho ustedes bien en avisarme,

porque es de recelar que ese hombre...

Benito. Si, señor, ese hombre es muy perverso.

Juez. La donación es tan extraña é injustificable, que espero

se dé por nula.

SoFU. (a su marido.) Tu sileucio para conmigo es la causa del

cuidado que mas te aqueja; pues si yo hubiese sabido lo

del recibo...

Juez. Qué recibo?

ESCENA XI.

dona GERTRUDIS.—DICHOS. Al ver entrar á Doña Gertrudis, Don Antoi.io

llama al Juez, y durante esta escena, están hablando aparte.

Gert. Aunque había jurado no entrar mas por esos umbra-

les... (a Don Benito.) Grandísimo mandria! Con que ape-

nas he faltado yo de aquí, has sacrificado al señor üon

Timoteo? Acabo de encontrarle, y me ha referido... Je-

sús ;qué horrores! No puede darse mayor escándalo!

Benito. Cierto; por escandaloso merecía una horca!
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Imputarle una acción tan fea!

Con que después de haberla cometido...

Envidiosos!

Pero ¿qué envidia ..

Calumniadores!

Si no escucha usted. ..

Hipócritas!

Le he oido yo mismo...

Mientes!

Declarar su amor á Sofía.

Es falso!

Pero si yo mismo lo he visto...

Bah! No te da vergüenza?

Usted acabará de desesperarme. Cuando digo...

Eso es un imposible, un absurdo.

¿Imposible lo que ha pasado ante mis ojos?

Tus ojos ven ya visiones.

Por Dios, que si no fuera usted mi madre...

Paciencia; tio. No queria usted creernos
; y á usted no

le creen ahora.

ESCENA XII.

Un CRIADO, DICHOS.

CiuADO. El Señor Don Timoteo
,
acompañado de otro caballero,

desea ver á mi señor.

Benito. Jesús! Jesús! Y qué hacemos?

Ant. Veamos qué quiere. Que entre, (váse ei diudo. ai juez.)

Convendría que usted se ocultase...

Juez. Sí, porque me conoce... En dónde?

Sofía. No hay mas escondite que esta alcoba... Correré la cor-

tina...

Juez. Vamos. (Soña corre la corlina, y el Juez se coloca cíelrús.)

ESCENA XIII.

DON TIMOTEO, el ALCALDE.—DICHOS.

TlM. (ai Alcalde.) Estc Caballero (Señalándole ) cs la persona

á quien usted busca, (a Don Benito.) El Señor es un al-

calde do. barrio que manda el corregidor..,

4

Gert.

Benito

Gert.

Benito.

Gert.

Benito,

Gert.

Benito

Gert.

Benito.

Gert.

Benito .

Gert.

Benito.

Gert.

Benito.

Gert.

Benito.

ISAB.
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Con esta carta de mano de Su Excelencia.

(Abriendo lá carta y leyéndola para sí.) D¡OS inio! /.Detenido

en mi casa iiasta que preste declaración? ¿En qué cri-

men he incurrido? Usted, delator infame...

Los insultos no son razones.—Dios lee en nuestras con-

ciencias, y dará á cada uno su merecido.

Pero usted ¿con qué objeto viene...

A reclamar el cumplimiento de esta escritura... en pre-

sencia de una autoridad... (Señalando al Alcalde.)

Acusado como crimina!, y desposeido de mi casa como
si fuese válida esa donación!

Libre y espontáneamente la otorgó usted; y pongo por

testigo al cielo...

Habráse visto iniquidad como esta! Malvado! Bien pago

mi desvario! Y íqué necio fui, cuando en lugar de haber

hecho la cesión, como usted me rogaba, bajo el nombre
supuesto de Don Rufo Melilla...

Menos conversación, señor mió; en balde se cansa us-

ted...

No alegaría usted ahora como un derecho lo que fué en

mí una insensatez inexplicable.

ESCENA XIV.

El JBEZ'.—DICHOS.

Juez. (Mirando atentamente á Don Timoteo.) DOU Rufo MeÜUa! Él

es!—Apodérese usted de este hombre, señor alcalde!

(Oon Timoteo se turba.)

Alc. Pero...

Juez. Obedezca usted en nombre de la ley! (Mostrándole la va-

ra.) Don Rufo Melilla, encausado por asesino
, defrau-

dador de la Hacienda Pública, espia y agente de Starem-

berg... Mas de un mes hace que tengo en mi poder la

requisitoria... Y le estaba viendo diariamente... Seño-

res, (a los de la casa.) cíjtan ustcdcs dc enhorabuena.

TiM. Yo exijo pruebas. Pues qué! ¿Se atropella así á un ino-

cente?

Juez. Amigo, quien á cuchillo mata... Pero de su inocencia

responderá usted ante la justicia.—Señor Alcalde...

Afx. Tengo dos alguaciles á la puerta de la calle...

Juez. Bien está.—Yü les acompañaré á ustedes hasta la cár-

Alc.

Benito.

TiM.

Bemito.

TlM.

Benito.

TiM.

Benito.

TlM.

Benito.
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cel. (Sale apresurudaníenle Don Timoteo; detras el Alcaide.

A los demás.) Soü todas SUS señas; no me cabe la menop
duda, (a Don Benito.) Ya uo liav cuidado; lo del recibo

se zanjará en breve.

Benito. Usted me ha vuelto la vida...

Juez. Dé usted gracias á Dios, cuyos altos juicios... Repito

mis plácemes... y hasta luego, (váse.)

ESCENA XV.

SOFIA, DONA GERTRUDIS, MARIANA, ISABEL, DON BENITO, DON ANTONIO,-

ENRIQUE.

Ant. Si; la justicia de Dios no abandona nunca á los ino-

centes.

Benito. Pero ¡qué sucesos tan maravillosos! Qué lección tan sa-

ludable dejan en lo ínfimo de mi alma!—(a Doña Gertru-

dis.) ¿Ve usted cuánta razón tenian los que desconfiaban

de la santidad de ese miserable?

Gert. Es que falta el rabo por desollar. A saber si será el que^

dicen!

Benito. Soíia, á tu h-onrada discreción, á tu verdadera virtud

debo este desengaño. ¡Bendita seas!... (enterneciéndose y
limpiándose las lágrimas.) Cou quc, Vaya, hijos, se acaba-

ron las pesadumbres: (a Mariana.) tú te casarás con Luis

inmediatamente; (a Enrique.) tú seguirás siendo el celo-

so defensor de la honra de tu padre.—Antonio, gracias

por tus consejos.—Feliz tú que eres bueno sin presun-

ción y virtuoso sin fingimiento!

Sofía. ¡Felices los que lo son, y tienen ademas la dicha de pa-

recerlo!

FL\ mí L\ COMI DÍA,



Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconve-

niente alguno en que su representación sea autorizada.

Madrid y Mayo 21 de 1858.

El Censor de Teatros,

Antonio Ferrer del Rio.
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de las obras Dramciticas y Líricas de la Galería

EL TEATRO,
Al caho de los aiios mil...

Amor de antesala.

Aoelardo y Eloisa.

Ahogarse á la orilla,

Alarcon.

Angela.

Afectos de odio y amor.

Arcanos del alma.

Amar después de la muerte.

Al mejor cazador...

Acriaque craieren las cosas.

Amor es siieiio.

A caza de cuervos.

A caza de herencias

Amor, poder y pelucas.

Amar por señas.

Al pié de la letra.

Bonito viaje.

Boadícea, drama heroico.

Batalla de reinas.

Berta la flamenca.

Bienes mal adquiridos.

Baltasar.

Cañizares y Guevara.

Cjsas suyas.

Calamidades.

Como dos gotas de agua.

Con razón y sia ra/on.

Cómo se rompen palabras.

Conspirar con buena suerte

Chismes, parientes y amigos,

Con el diablo á cuchilladas.

Costumbres políticas.

Contrastes.

Catilina.

Carlos iX y los Hugonotes.

T>os sobrinos contra un tio.

De audaces es la fortuna,

líos hijos sin padre.

I). Primo Segundo y Quinto.

Don Sancho el Bravo.

Don Bernardo de Cabrera.

Ros artistas.

K1 amor y la moda.

lEstá loca!

En mangas de camisa.

El que no cae... resbala.

El Niño perdido.

El Hipócrita.

El querer y el rascar....

El hombre negro.

El fin de la novela.

El Olántropo.

El hijo de tres padres.

Esperanza.

El anillo del Bey.

El caballero leudal.

íEs un ángel

Espinas de una flor.

El 5 de agosto.

El escondido y la tapada.

£1 Licenciado Vidriera.

¡En crisis!!!

El justicia de Aragón.

El Caballero del milagro.

El Monarca y el Judio.

¡
El rico y el pobre.

;
El beso de Judas.

I

Echarse en brazos de Dios.

' El alma del Rey García

I El aían de tener novio.

I

El juicio público,

i
El sitio de Sebastopol.

I

El todo por el todo.

I

Eljitano, ó el hijo de las Alpu-

j

jarras,

i

El que las da las toma,

i

El camino de preeidio.

I

El honor y el dinero.

I

El hijo pródigo.

El payaso.

El amor y el interés.

Este cuarto se alquila.

El Patriarca del Tuna.
El rey del mundo.
Esposa y mártir.

El pan de cada dia.

El mestizo.

El diablo de Amberes
El ciego.

Furor parlamentario.

Faltas juveniles.

Flor de un dia.

Flor marchita.

I

Grazalema.

I

Gaspar, Melchor y Baltasar, 6 el

ahijado de todo el mundo.

Historia china.

Hacer cuenta sin la huéspeda.

Herencia de lágrimas.

Instintos de Alarcon.

Indicios vehementes

Isabel de Médicis.

Jaime el Barbndo.

Juan sin Tierra.

Juan sin Pena,

Jorge el artesano.

Juan Diente.

Julieta y Romeo.

Los Amantes de Chinchón.

Lo mejor de los dados...

Los dos sargentos españoles ó

la linda vivandera.

Los dos inseparables.

La pesadilla de un casero.

La hija del rey Roñé.

Los extremos.

Los dedos huéspu edes.

Los éxtasis.

La posdata de una carta.

Llueven hijos.

La mosquita muerta.

La hidroíobia.

La choza del almadreiio.

Los patriotas.

Los Amantes de Teruel.

La verdad en el Espejo.

La Banda de la Condesa.

La Esposa de Sancho el Bravo.

La boda de Quevedo.

La Creación y el Diluvio.

La Gloria del arte.

La Gitanilla de Madrid.

La Madre de San Fernando.

Las Klores de Don Juan.

Las Apariencias.

Las Guerras civiles.

Lecciones de Amor.
Las dos Reiníis.

La libertad de Florencia.

La Archiduquesita.

Las Prohibiciones.

La escuela de los amigos.

La escuela de los perdidos.

La bondad sin la experiencia.

La escala del poder.

Las cuatro estaciones.

La vida de Juan Soldado.

Las querellas del Rev Sabio.

La oración de la tarde.



La llave de oro.

La Providencia

Los tres Banqueros.

Las huérfanas de la Caridad.

La cruz en la sepultura.
j

La ninfa Iris.
.j

I a dicha en el hien ajeno.
|

Los Iros amores.
j

La mujer del pueblo. i

Las l)odas de Caniacho.
j

La Cruz del misterio.
j

I a pluma y la espada.
j

La Vaquera de la Finojosa,
¡

La flor del vaJlc.
j

Los pobres de Madrid.
¡

Libertinaje y pasión.
|

Libertad en la cadena.
j

La planta exótica.
i

La paloma y los halcones.
|

Las inuier«s.

La gratitud y el amor. ¡

Las querellas del Rey Sabio.
j

Mi mamá.
j

Mal de ojo.
¡

Mariana Laharlú. !

Mucho ruido y pecas nueces. i

Martin Zurbano.
¡

Mocedades.
1

Marta y Maria.
j

Negro y Blanco.
\

Ninguno se entiende, ó un hom-

bre tímido.
I

Koblcza contra nobleza.

No es oro todo lo que reluce.

Angélica y Medóro,
Armas de buena ley.
Aidé.
Azon Visconti.

Buenas noches, vecino.
Beltran el aventurero.

Claveyina la Gitana.
Cupido y Marte.
Citas , enredos y bromas, ó el

carnaval de Madrid.
Cosas de T). Juan.
Cuando ahorcaron á Quevedo.

Don Crisanto, ó el Alcalde pro-
veedor.

El doctrino
El eiisavo de una ^pera.
El Grumete.
El calesero y la maja.
El Vizconde.
Kl perro del hortelano.
El secuestro de un difunto.
El lancero.

Olimpia.

Paco y Manuela.

Pescar á rio revuelto.

Por ella y por él.

Por una hijal...

Propósito de enmienda.
Para heridas las de honor, ó el

desagravio del Cid.

Por la puerta deijardin.

Todeioso caballero es I). Dinero.

Por la boca muere el pez.

Quien mucho abarca.

¡Qué suerte la mía!

Quién vive!!

líival y amigo.

Su imagen

Similia similibus curantur, ó un

clavo saca otro clavo.

San Isidro {Patrón de Madrid.)

Sueños de amor y ambición.

Sin prueba plena.

Talos padres, tales hijos

Traidor, inconfeso y mártir.

Trabajar por cuenta ajena.

Todos unos.

Un amor á la moda.-

Una conjuración femenina.

Un dómine como hay pocos.

Un pollito en calzas prietas.

Uq huésped del otro mundo.

ZARZUELAS.

El delirio (drama lírico).

El dominó azul.
El mundo á escape.
El novio pasado por agua,
El diablo en el poder.
El esclavo.
El relámpago.
El Vizconde de Letorieres.

Ciuerra á muerte.
-Giralda.

Juan Lanas.

La litera del Oidor.
La noche de ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro
ómnibus.

Las bodas de Juanita. (La músi-
ca.}

Los dos Flamantes.
La vergonzosa en palacio
I.a Uama del Rey.
La Colegiala.
La espada de Bernardo.
La cacería real.

Dna venganza leal.

Una coincidencia alfabética.

Una noche en blanco.

Un par de guantes.

Una ráfaga.

Uno de tantos.

Una noche en Trifueque.

Un marido en suerte.

Uiia lección reservada.

Una herencia completa.

Un hombre fino.

Una poetisa y su marido.

Un dia de prueba.

Una renta vitalicia.

Una llave y un sombrero.
i

Una mentira inocente

Una mujer misteriosa.

Una lección de corte.

Una talla.

Un paje y un caballero.

Una broma de Quevedo.

Un SI y un no.

Una Virgen de Murillo.

Una aventura de Tirso.

Una lágrima y un beso.

Una lección de mundo„

Una mujer de historia.

Ver y no ver.

Verdades amargas.

Zamarrilla, 6 los bandidos di

Serranía de Ronda.

La huérfana.
La Jardinera.
La hija de la Providencia.
La Roca negra.
Los jardines del Buen Retiro.i

Loco de amor y en la corte.

Los diamantes de la Coroua.
\

Mateo y Matea.
Mentir á tiempo.
Marina.

Nadie toque á la Reina.

Pedro y Catalina.
Por coúqu lita.

Simón y Judas.

Tros madres para una hija.
|

Tres para una.
;

Un sobrino.
Un dia de reinado.
Un pleito.

Un cocinero.

La Dirección de El Teatro se halla establecida en Madrid, calle del Pez, núm.

cuarto segundo de la izquierda. i


